¿Está, o ha estado enfermo?
En la escritura, el agua que fluye es un símbolo del Espíritu Santo.  Así, nuestra primera lectura nos dice que donde el Espíritu Santo fluye, las personas prosperan y su fe se multiplica y se esparce.  Necesitamos el flujo del Espíritu de Dios en nuestras vidas para vencer las tercas tendencias pecadoras y para llegar a ser distribuidores de la fe verdadera. 

Esto es más importante que la curación de nuestros cuerpos.  En la lectura del Evangelio, Jesús conecta la sanación con la santidad: "tu has sido sanado.  Renuncia a tus pecados para que algo peor no te pueda alcanzar".  El esta menos preocupado con el bienestar físico del hombre que con él de su salud espiritual. 

Yo te podría decir muchas historias acerca de las curaciones milagrosas que he experimentado o presenciado, ¿pero es esto realmente lo que importa?  A menudo, mientras nos enfocamos en nuestra necesidad de curaciones físicas, nos olvidamos de pedirle al Espíritu Santo que nos ayude con nuestra necesidad de curaciones espirituales.  Queremos curaciones fáciles, no el trabajo doloroso de la purificación. 

A menudo, las enfermedades físicas son los resultados de enfermedades espirituales.  Sin embargo, aún cuando no hay una correlación directa entre el pecado y la enfermedad, debemos siempre recordar que la necesidad para la curación física — mientras es importante — es una prioridad menor que la curación de nuestras almas.  En el momento de la muerte, dejaremos atrás las enfermedades del cuerpo, pero llevaremos con nosotras las enfermedades de nuestras almas a la eternidad, así requiriendo el purgatorio para la culminación de nuestra curación. 

Entre más trabajamos para desarrollar nuestra santidad aquí y ahora, más sanas llegan a ser nuestras almas.  Observa la alternativa: Al solicitar un milagro físico sin renunciar a nuestros pecados, algo peor nos invade: Nuestras almas se deterioran, nuestras vidas se derrumban, y nosotros vivimos en la miseria y la soledad.  Culpamos a los demás por nuestras enfermedades y nos remachamos en la auto compasión ("Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que yo".) 

Cada Misa tiene muchas oportunidades para la curación.  Las oraciones, las escrituras, la comunidad con quienes nos reunimos, y la Eucaristía –todas estas proporcionan curación.  Empieza cuando identificamos nuestros pecados y buscamos el perdón. ¡Y alcanza el punto culminante cuando declaramos seriamente, "Señor! ¡Yo verdaderamente no soy digno de recibirte, pero solo di la palabra, di sí a mi arrepentimiento, y verdaderamente seré sanado"! 

La Eucaristía es una comunión con el Cuerpo de Cristo, lo que significa que sana la división y lo quebrantado dentro del Cuerpo de Cristo, que hace que perdonemos a los que han pecado contra nosotros.  Así nuestras almas son sanadas cuando finaliza la Misa.  Cada Misa es un servicio sanador.  Cada momento de la Misa es un encuentro con Jesús el Sanador por medio del poder del Espíritu Santo que nos ayuda a vencer nuestras tendencias pecadoras y nos dirige más profundamente a la santidad. 
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"Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 

~ Arzobispo John Patrick Foley

